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Resumen:	 En	 comparación	 con	 la	 región	 rioplatense	 y	 con	 Cuba,	 las	 repúblicas	 del	
Pacífico	 no	 se	 destacaron	 como	 destinos	 preferidos	 por	 los	 emigrantes	 españoles	
durante	 la	 época	 de	 la	 gran	 inmigración	 (1850	 –	 1930).	 El	 caso	 particular	 chileno	
tampoco	mostró	 volúmenes	muy	 importantes	 con	 alrededor	 de	 veinte	mil	 españoles	
hacia	1900.	Si	bien	existen	muy	buenos	trabajos	sobre	la	migración	española	a	Chile,	el	
estudio	de	su	prensa	ha	quedado	relegada.	Dentro	del	conjunto	de	diarios	y	periódicos	
que	 los	 inmigrantes	 emprendieron	 en	 ciudades	 como	 Santiago	 y	 Valparaíso,	 se	







not	 stand	out	as	preferred	destinations	 for	 Spanish	emigrants	during	 the	 time	of	 the	
great	 immigration	 (1850	 -	 1930).	 The	 Chilean	 particular	 case	 also	 did	 not	 show	 very	











contabilizó	 781	 españoles,	 1822	 alemanes,	 1663	 ingleses	 y	 1650	 franceses	 (Censo	




Para	 adquirir	 una	 dimensión	 aproximada	 del	 peso	 de	 la	 población	 española	 en	 las	











pequeñas	 y	medianas	 industrias.	 Los	 rubros	en	donde	 se	destacaron	 los	 inmigrantes	
estuvieron	orientados	sobre	todo	a	partir	de	 las	redes	y	cadenas	migratorias	en	cada	
sociedad	de	destino.	Así	fue	cómo	en	Valparaíso	y	Santiago	los	inmigrantes	asturianos	










española	 en	 el	 país.	 En	 Santiago	 de	 Chile	 se	 fundaron	 el	 Círculo	 Español	 (1880)	 y	 el	
Centro	Español	(1895),	la	Asociación	Española	de	Socorros	Mutuos	(1875)	mientras	que	












hasta	 las	 últimas	 décadas	 del	 siglo	 XIX	 para	 que	 comenzara	 a	 surgir	 un	 periodismo	



















históricos	 y	 autobiografías.	 En	 1878	 se	 graduó	 como	 Doctor	 en	 Derecho	 en	 la	





A	 poco	 de	 su	 llegada	 a	 Valparaíso,	 decidido	 a	 fundar	 allí	 un	 periódico,	 publicó	 un	
ejemplar	prospecto	el	14	de	mayo	de	1901	de	su	semanario	La	voz	de	España.	Existió	un	
estudio	por	parte	del	escritor	sevillano	de	las	plazas	americanas	en	donde	fuera	posible	










2	Un	 trabajo	pionero	 sobre	 la	prensa	española	en	Chile	es	el	de	FERNANDEZ	PESQUERO,	 Javier	 (1919)	





El	 antecedente	 más	 inmediato	 de	 un	 periódico	 español	 en	 Valparaíso	 lo	 había	
constituido	el	proyecto	periodístico	de	Felipe	Aparicio	Sarabia	(1867	–	1945)	titulado	La	
España.	Esta	hoja	se	editó	en	forma	de	semanario	durante	todo	el	año	de	1897	y	 los	
primeros	 meses	 de	 1898	 llegando	 a	 completar	 109	 números.	 El	 director	 de	 esta	
publicación	 emigró	 a	 Chile	 en	 el	 año	 1889	 y	 cumplió	 la	 mayor	 parte	 de	 su	 labor	
periodística	y	literaria	en	ese	país,	donde	se	destacó	su	novela	con	rasgo	autobiográfico	
Memorias	de	un	roto,	publicada	en	Valparaíso	en	el	año	1899.	
La	 ciudad	 de	 Valparaíso	 no	 contaba	 con	 un	 diario	 de	 la	 colectividad	 española	 al	
momento	de	la	aparición	pública	de	La	España.	Creemos	que	esa	coyuntura	ameritaba	
una	 empresa	 periodística	 por	 tratarse	 de	 los	 años	 de	 la	Guerra	 de	 Cuba,	 cuando	 se	











de	 las	decisiones	editoriales	para	destacar	 fue	 la	ausencia	de	 tratamiento	acerca	del	





Volviendo	 al	 análisis	 del	 periódico	 de	 Cavestany.	 La	 Voz	 de	 España	 del	 año	 1901,	
encontramos	que	sus	objetivos	fueron	desde	la	defensa	material	de	los	“intereses	de	los	
españoles”	 hasta	 aquellos	 considerados	 “morales”.	 En	 este	 punto,	 se	 proponía	 la	
reivindicación	de	la	tradición	española	como		
contribuir	a	que	nuestro	hermoso	idioma	se	conserve	en	toda	su	pureza	en	este	
territorio,	 a	 que	 se	 restablezcan	 las	 comunicaciones	 marítimas	 con	 nuestra	





























mayo	 de	 1901,	 Cavestany	 criticó	 a	 Sagasta	 y	 a	 su	 nuevo	 gobierno,	 mostrando	
preferencias	 por	 el	 bloque	del	 conservador	 Silvela.	 Juzgó	 severamente	 la	 autonomía	
administrativa	 que	 los	 liberales	 pretendían	 otorgarle	 a	 Cataluña	 y	 se	 mostraron	
partidarios	 de	 la	 asunción	 del	 futuro	 rey	 Alfonso	 XIII	 para	 que	 “estabilice”	 al	 país.	
Mientras,	por	ese	entonces,	El	Correo	Español	en	Buenos	Aires	comenzaba	a	agitar	las	
aguas	de	 la	República	y	 la	 revolución,	 luego	del	 “desastre	del	98”,	La	Voz	de	España	
publicaba	 la	 columna	 “Revolución	 y	 evolución”	marcando	 no	 sólo	 su	 posición	 y	 sus	
preferencias	en	 cuanto	al	 rumbo	que	debía	 seguir	 la	política	española,	 sino	 también	
poniendo	límites	a	las	nuevas	corrientes	revolucionarias	que	se	agitaban	en	la	península	
y	de	las	que	Cavestany	fue	un	opositor	frontal6.	
El	 rumbo	 preferido	 por	 el	 periodista	 defensor	 de	 la	monarquía	 constitucional	 fue	 la	
“evolución”.	 Para	 él,	 “la	 evolución	 al	 subjetivarse	 en	 la	 humanidad	 destruirá	 la	








el	 ordenamiento,	 esta	 estructura	 debería	 permitir	 un	 mejoramiento	 general,	
fundamentalmente	para	evitar	la	“revolución”,	que	se	asemeja	“al	reactivo	obtenido	en	
el	laboratorio,	rápido	pero	deleznable”7.	El	origen	de	estos	desequilibrios	vertiginosos	








del	 mando	 vinculado	 de	 antiguo	 en	 las	 familias	 linajudas	 y	 hoy	 nuestros	
mandatarios,	con	excepción	de	los	reyes,	no	heredan	el	gobierno	popular	de	sus	
mayores	sino	que	lo	obtienen	de	sus	talentos.		
Junto	con	la	necesaria	 ilustración	del	pueblo,	se	 incorporó	también	a	 la	ciencia	y	a	 la	




de	 la	monarquía	 resultaba	 necesaria	 para	 el	 ordenamiento	 político	 de	 las	 facciones,	
sobre	 todo	 luego	 de	 la	 derrota	 del	 98	 y	 teniendo	 en	 cuenta	 la	 emergencia	 de	 los	
nacionalismos	periféricos	del	norte	que	amenazaban	el	horizonte	político	español.	
Esta	 elección	 se	 vio	 ratificada	 con	 la	 columna	 “La	 legación	 española	 en	 la	 República	
Argentina”.	 En	 esa	 nota	 Cavestany	 exigió	 al	 representante	 español	 en	 las	 repúblicas	
suramericanas	 que	 actuara	 en	 defensa	 de	 la	 Princesa	 de	 Asturias,	 quien	 había	 sido	
“insultada	 de	 la	 manera	 más	 villana	 a	 la	 angelical	 princesa”	 y	 exigiera	 al	 gobierno	
argentino	 las	 reparaciones	 y	 sanciones	 correspondientes.	 El	 villano	 en	 cuestión	 era	
Eduardo	Sojo	y	la	publicación	era	la	revista	Don	Quijote.	A	pesar	del	reclamo	periodístico	
de	 Cavestany,	 el	 representante	 diplomático	 Julio	 Arellano	 y	 Arróspide	 no	 interpuso	












colonias	 españolas	 de	 Chile	 y	 de	 Argentina.	 A	 pesar	 de	 que	 ya	 existían	 en	 el	 país	
facciones	dentro	de	la	colectividad	española	enfrentadas	públicamente	a	través	de	la	
prensa,	 no	 encontramos	 periodista	 español	 alguno	 que	 tomara	 la	 pluma	 en	 el	
periodismo	porteño	para	la	defensa	de	la	Princesa	ofendida	por	Sojo.	
Esta	actitud	del	director	de	La	voz	de	España	llamó	la	atención	de	la	prensa	periódica	de	




local.	 Para	 el	 caso	 chileno,	 durante	 casi	 todo	 el	 siglo	 XIX	 existieron	 una	 serie	 de	




límites	 que	 las	 élites	 políticas	 locales	 estaban	 dispuestos	 a	 tolerar,	 sobre	 todo	 de	
aquellos	extranjeros	que	arribaron	para	tomar	un	espacio	en	la	prensa,	fue	siempre	un	






Luis	 Moncayo	 durante	 el	 mes	 de	 mayo	 de	 1886	 presentó	 una	 postura	 política	 que	
rápidamente	 fue	 advertida	 por	 el	 medio	 político	 y	 periodístico	 chileno.	 Las	 mismas	
tuvieron	 que	 ver	 con	 la	 posición	 política	 republicana,	 democrática	 y	 federal	 que	 los	
redactores	 y	 colaboradores	 del	 periódico	 expresaron	 con	 respecto	 al	 gobierno	 de	
España	y	también	 la	decisión	de	opinar	críticamente	sobre	algunos	temas	del	ámbito	
local,	cruzando	una	línea	incómoda	para	la	arena	periodística	chilena.	








más	 radical	 del	 sexenio	 revolucionario	 en	 la	 prensa	 republicana.	 Los	 puntos	 más	
salientes	del	 escrito	 fueron	 la	delimitación	de	 la	historia	más	 importante	del	pasado	
entendido	 como	 nacional.	 Se	 rescataron	 las	 figuras	 del	 republicanismo	 español	 del	
primer	 cuarto	 del	 siglo	 XIX,	 desde	 Padilla	 y	 Riego	 hasta	 llegar	 a	 Prim,	 como	 una	
continuidad	del	Republicanismo	y	de	lo	más	genuino	de	“la	tradición	liberal	española”.	
Esta	corriente	liberal	republicana	se	integró	con	la	vertiente	federal	y	se	transformó	en	
una	 crítica	 muy	 abierta	 al	 gobierno	 de	 la	 Restauración	 y	 a	 la	 Reina	 Regente	 María	
Cristina,	luego	de	la	muerte	de	Alfonso	XII	en	1885,	cercano	a	las	posiciones	radicales	
del	también	exiliado	Manuel	Ruiz	Zorrilla11.		
A	 través	 del	 recorrido	 por	 el	 artículo,	 el	 autor	 dejó	 claras	 las	 posiciones	 políticas	
criticando	 la	 religión	 y	 la	 monarquía	 y	 dejando	 la	 solución	 para	 el	 pueblo	 español:	
“abraza	con	fe	la	bandera	de	la	República	federal	que	es	la	palanca	con	la	cual	removerás	
a	 esta	 sociedad	 vieja,	 corroída	 y	 corrompida	 por	 el	 cáncer	 del	 vicio	 y	 moribundo	
escepticismo”12.	
Esta	 fue	 también	 la	 línea	 que	 adoptó	 la	 columna	 “Los	 traidores	 y	 la	 federación”,	 en	
donde	 Feijóo	 y	 Pardiña	 delimitó	 la	 línea	 de	 la	 Historia	 española	 entre	 los	 que	
defendieron	y	aún	defienden	la	honra	española	y	 los	“traidores”,	que	se	aliaron	a	los	
extranjeros	 (romanos,	 moros	 y	 franceses)	 y	 que	 se	 encarnaron	 en	 la	 construcción	
política	 de	 la	 monarquía,	 primero	 los	 Habsburgo	 y	 luego	 los	 Borbones.	 Entre	 las	
reivindicaciones	realizadas	figuran	el	valor	del	municipio	y	los	fueros,	ámbito	histórico	
de	 la	 libertad	 y	 de	 la	 democracia	 directa	 del	 pueblo,	 como	 un	 valor	 para	 esta	
construcción	 histórica	 de	 la	 identidad	 nacional	 española.	 Esta	 línea	 teleológica	
culminaría	con	el	triunfo	de	la	República	afirmando:		

























Santiago,	 observaron	 las	 columnas	 del	 nobel	 mensuario	 español	 y	 le	 auguraron	 un	




que	 si	 España	y	Chile	 sigue	 saliendo	como	ha	 salido	 su	número	prospecto	y	 su	
número	extraordinario	el	público	sensato	y	discreto	le	negará	su	favorable	acogida	
y	 lo	 mirará	 con	 la	 indiferencia	 más	 profunda.	 Si	 España	 y	 Chile	 quiere	 hacer	












radical	 y	 revolucionaria.	 Jaksic	 afirmaba	 que	 había	 un	 consenso	 entre	 liberales	 y	
conservadores	que	estuvo	basado	en	garantizar	la	“estabilidad	política”	del	gobierno,	

















en	 Chile,	 aunque	 en	 la	 ciudad	 capital.	 Este	 periódico	 titulado	 El	 Noticiero	 Español,	


















XIX	 no	 tiene	 más	 remedio	 que	 sufrir	 que	 haya	 otro	 periódico	 español	 en	
Valparaíso19.	
En	 este	 caso	 puntual	 entre	 Cavestany	 y	 Rodríguez	Menica,	 suponemos	 que	 también	


















española	 estuvo	 hegemonizada	 por	 simpatizantes	 del	 carlismo,	 entre	 los	 que	 se	




último	 día	 de	 una	 estadía	 que	 duró	 aproximadamente	 un	mes	 y	 estuvo	 cargada	 de	
agasajos	y	reuniones	político	partidarias.	El	Secretario	personal	de	Don	Carlos,	Francisco	
Martín	Melgar,	Conde	de	Melgar,	gozaba	de	una	gran	popularidad	entre	 los	sectores	
católicos	 y	 conservadores	 chilenos	 dado	 que	 era	 un	 colaborador	 permanente	 del	
periódico	ultramontano	El	 Estandarte	Católico	 que	 se	publicaba	en	 la	 capital	 chilena	
(Rivadulla	Barrientos,	1992:	277).	
Este	 contexto	 político	 nacional	 de	 enfrentamiento	 entre	 liberales	 y	 conservadores	






limitado	 número	 de	 potenciales	 lectores	 de	 periódicos	 españoles.	 Sumado	 a	 esto,	
Valparaíso	fue	para	principios	del	siglo	XX	una	urbe	con	poca	actividad	cultural	y	con	
escasos	 ámbitos	 para	 la	 sociabilidad,	 realizándose	 todavía	 las	 tertulias	 en	 las	 casas	
particulares,	una	práctica	que	databa	de	la	primera	mitad	del	siglo	XIX.	Las	crónicas	de	
la	época	describieron	a	la	ciudad	puerto	como	un	ámbito	con	mucha	actividad	comercial	




Valparaíso	 (1857),	 Sociedad	 amigos	 de	 la	 Ilustración	 (1859).	 La	 elocuencia	 sobre	 la	



























un	 espectáculo	 que,	 aunque	 prohibido	 legalmente,	 fue	 aceptado	 por	 parte	 de	 la	
sociedad	local.	En	estas	presentaciones	se	ensalzaba	la	valentía	y	el	arrojo	del	‘matador’:	
“Bonarillo	 estuvo	 hecho	 un	 héroe	 toda	 la	 tarde,	 con	 capote,	 banderillas,	 muletas	 y	
estoque”21.	Una	de	las	vías	de	la	recreación	identitaria	estuvo	puesta	en	la	reproducción	
de	 estas	 fiestas,	muchas	 veces	 con	 la	 llegada	 de	 un	 “torero”	 con	 buen	 suceso	 en	 la	
península.	 Esta	 actividad	 celebrada	 en	 Valparaíso	 era	 seguida	 regularmente	 por	 el	










idea	 sobre	 cómo	 fueron	 delineándose	 los	 contornos	 de	 la	 identidad	 española	 en	
América.	Al	momento	de	 la	publicación	de	La	 voz	de	España	en	Valparaíso	 se	dio	 la	
noticia	de	lo	que	se	juzgó	como	“un	gran	avance	en	la	relación	entre	España	y	los	países	
americanos”.	Nos	 referimos	puntualmente	a	 la	decisión	del	Poder	Ejecutivo	Nacional	
argentino	 de	 retirar	 del	Himno	Nacional	 los	 párrafos	 ofensivos	 y	 denigratorios	 hacia	
















en	 sus	 marchas	 de	 simpatías	 hacia	 su	 antigua	 metrópolis,	 haciéndolos	
subordinados	hoy	del	gran	pueblo	sajón	americano	fundado	por	Washington,	para	
perder	primero	sus	usos,	 religión	y	costumbre,	 luego	 la	 lengua	de	sus	padres	y	
después	su	libertad	como	ha	sucedido	a	los	pueblos	hermanos	de	Cuba	y	Puerto	
Rico22.	














periodismo.	 En	 general,	 también	 se	 percibió	 como	 un	 buen	 “entendido	 sentimiento	
patriótico”	defender	a	España.	Como	vimos	en	párrafos	anteriores,	la	custodia	del	honor	
de	los	“españoles”	en	América	se	manifestó	tanto	en	la	defensa	a	los	miembros	de	la	








Para	 luego	 continuar:	 “¿Por	 qué	 el	 señor	 Ronquillo	 [Director	 del	 diario	 La	 Unión	de	
Valparaíso]	se	ensaña	tanto	con	la	pobre	España	llamándola	ridícula	y	otros	excesos	por	




permanecer	 en	 un	 culpable	 silencio”,	 culminó	 como	 un	 ataque	 a	 las	 costumbres	
americanas	desde	una	posición	de	 superioridad	eurocéntrica.	 La	evaluación	negativa	
sobre	 las	 costumbres	 de	 la	 sociedad	 chilena	 se	 apoyó	 en	 una	 escala	 de	 valores	 que	
redujo	a	un	nivel	rudimentario	la	práctica	del	“tomar	mate”,	a	diferencia	del	café,	el	té	
o	el	brandy.	Luego	de	calificar	este	artículo	como	“pelambre	gratuita”,	Cavestany	avanzó	
















con	 el	 lector	 español	 que	 estaba	 habituado	 a	 “otras	 costumbres”	 claramente	 más	
europeizantes	y	por	 lo	 tanto,	 y	 con	 la	escala	de	valores	de	 la	época,	más	civilizadas.	
Claramente	 Cavestany	 le	 habló	 a	 un	 grupo	 de	 lectores	 particulares,	 “españoles”,	
miembros	de	la	élite,	con	los	que	evidentemente	buscó	congraciarse.	En	parte	podemos	
observarlo	 en	 la	 nota	 del	 23	 de	 junio	 de	 1901	 titulada	 “La	 colonia	 española	 en	
Valparaíso”.		En	esta	elogiosa	columna,	Cavestany	felicitaba	al	“núcleo	y	centro	de	los	
caballeros	que	integran	la	colonia	española”	de	Valparaíso	por	la	constitución	de	lo	que	













los	 inmigrantes	 españoles,	 sino	 que	 señalaría	 otro	 aspecto	 muy	 importante	 en	 las	





para	 constituir	 un	 colectivo	 organizado:	 asociaciones	 con	 diversos	 fines,	 una	 élite	









Tomando	 nuevamente	 el	 proyecto	 aludido	 de	 Telmo	 Arenas 27 	y	 Luis	 Moncayo	
encontramos	también	notas	editoriales	destinadas	a	reivindicar	la	presencia	española	








en	 el	 año	 1879	 nos	 pareció	 una	 decisión	 editorial	 que	 debía	 analizarse,	 sobre	 todo	
teniendo	en	cuenta	cómo	fue	la	historia	reciente	chilena	en	relación	con	España,	cuya	
armada	había	bombardeado	la	Ciudad	de	Valparaíso	en	el	conflicto	de	1866.	
Agustín	 Arturo	 Prat	 Chacón,	 quien	 fue	 considerado	 un	 héroe	 nacional	 luego	 de	 su	
muerte,	nació	en	San	Agustín	de	Puñal,	Chillán,	Chile,	y	sus	padres	Ignacio	Prat	Barril	y	
María	 del	 Rosario	 Chacón	 también	 habían	 nacido	 en	 Chile.	 Sin	 embargo,	 su	 abuelo	
paterno,	 Ignacio	 Prat	 Guigueras	 era	 oriundo	 de	 Gerona,	 Cataluña,	 y	 emigró	 hacia	
América	alrededor	de	año	1806.	
El	 origen	 español	 del	 marino	 héroe	 fue	 el	 argumento	 principal	 para	 presentar	 en	
sociedad	una	publicación	española	en	Chile.	Dada	 la	 reinante	hispanofobia	 luego	del	






los	 buenos	 españoles	 gratísimos	 recuerdos;	 pues	 no	 solo	 vemos	 en	 él	 un	
descendiente	 directo	 de	 nuestros	 bravos	marinos,	 continuador	 en	 Chile	 de	 las	
glorias	 de	 Churruca	 y	 Gravina,	 sino	 el	 motivo	 que	 por	 una	 serie	 de	 extrañas	











En	 el	 paralelismo	 propuesto,	 Prat	 fue	 una	 continuación	 histórica	 de	 Cosme	 Damián	
Churruca	y	Elorza	y	de	Federico	Carlos	Gravina	y	Nápoli,	ambos	oficiales	de	la	Marina	










la	 “vitalidad	 aislada	 y	 errante	 del	 salvaje”.	 En	 sintonía	 con	 la	 recién	 creada	 Unión	
Iberoamericana	y	con	la	prédica	del	político	y	escritor	español	Rafael	María	de	Labra,	el	
esfuerzo	 debería	 ponerse	 en	 estrechar	 las	 relaciones	 a	 través	 de	 la	 cultura	 y	 la	
hegemonía	 cultural	 hispánica	 en	 las	 jóvenes	 repúblicas	 suramericanas,	 para	
























A	 partir	 del	 estudio	 de	 las	 publicaciones	 aquí	 reseñadas,	 podemos	 esbozar	 algunas	
conclusiones	parciales.	Una	primera	impresión	nos	indica	la	predominante	vida	efímera	
de	las	publicaciones	españoles.	Estas	características	de	los	periódicos	del	último	cuarto	






la	prensa.	 El	 emprendimiento	de	 Luis	Moncayo	en	1886	 sólo	 se	extendió	por	 cuatro	
números,	sus	innovaciones	en	la	caricatura	y	las	críticas	a	las	políticas	locales	marcaron	
rápidamente	 los	 límites	 para	 este	 tipo	 de	 prensa,	 sobre	 todo	 cuando	 se	 trataba	 de	
inmigrantes.	En	este	sentido,	El	Noticiero	Español,	de	Rodríguez	Menica,	comenzó	su	
publicación	tres	años	después,	y	dado	sus	orientaciones	políticas	más	conservadoras	en	
sintonía	 con	 gran	 parte	 de	 la	 élite	 de	 la	 colonia	 española	 de	 Santiago,	 unido	 a	 su	
prescindencia	de	opinar	sobre	 la	política	doméstica,	 recibió	otro	trato	de	 la	sociedad	
local	y	de	los	inmigrantes	españoles.	
La	otra	publicación	analizada,	La	Voz	de	España,	nos	muestra	también	las	limitaciones	
de	 emprender	 un	 periódico	 español	 en	 Chile	 inmediatamente	 iniciado	 el	 siglo	 XX.	
Cavestany	intentó	allí	el	establecimiento	de	una	hoja	española,	aprovechando	el	vacío	
existente.	Sin	embargo,	este	emprendimiento	resultó	en	un	fracaso,	como	él	mismo	lo	
expresó	 en	 sus	 memorias	 (Cavestany,	 1917:	 101	 -	 102)	 Los	 insistentes	 pedidos	 del	
director	de	la	hoja	para	lograr	mayor	número	de	suscriptores	resultaron	estériles	para	
una	colectividad	porteña	que,	al	parecer	podía	prescindir	de	un	diario	español.	De	 la	
misma	 manera	 que	 su	 antecesor	 inmediato,	 La	 España,	 el	 periódico	 de	 Cavestany	
tampoco	logró	consolidarse.	







alineamiento	 al	 conservadurismo	 monástico	 encarnado	 en	 la	 figura	 de	 Silvela,	 y	
partidario	de	un	progreso	gradual	de	la	sociedad.	Su	defensa	de	la	identidad	nacional	




importantes	 entre	 los	 periódicos	 de	 Cavestany	 y	 de	 Aparicio	 Sarabia	 con	 la	 hoja	
publicada	en	Santiago	de	Chile	a	cargo	de	Luis	Moncayo.	Los	primeros	realizaron	una	
cerrada	 defensa	 de	 la	 nacionalidad	 española	 evitando	 las	 escisiones	 políticas	
domésticas,	para	representar	una	pretendida	unidad	del	colectivo	de	 inmigrantes	sin	
fisuras.	Aquí,	la	nación	estuvo	por	delante	de	la	política.	En	el	caso	de	España	y	Chile,	





estas	 publicaciones	 analizadas	 encontraron	 un	 lugar	 común	 fue	 en	 la	 defensa	 de	 la	
lengua	castellana	como	un	espacio	para	la	vinculación	entre	España	y	América.	A	través	
de	la	defensa	de	la	lengua,	tema	muy	boga	en	el	cambio	de	siglo,	se	buscaba	mantener	
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